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N'tu'iljji' |ior pspiuio tic cuatro horas. Liirgo 
volverás a v iv ir . .  ¡.\li! pern vo procurare 
*|iii' esto lili sea por nuiclio licinpo.

!>(• un sallo  sr i irrcip iló  a la a n s ia  del muro 
\ ilcsccndió por (loiiilr liiiliia .subido con la 
inÍMiia cxlraoril inaria  anilitlad v rapide*.

I'.l Hombre Heiámp.ijio se cnroiilraba en me- 
ilio lie la selva. A su lado iban Aurora y  l’ lu- 
ion.

l ’no.s pasos aíras .scfuiiu un joven de alléliea 
cslriteliira. ,Se les tiabia rciiníilo apenas hu­
bieron Ira.spiieslos las jiriineras casas tic la 
ciudad.

Se llam.ib.i *;< 
llomlire lielaiuji.iai 
dlello Illas lie iiii.i 
lerutii Hilóle.

l e  seama )ior luilas p u l í s  \ el Itoivbie  II 
l'imt':it;o le  ........ . e.li nio eiili-.uiable.

I'.sl.is fah."aífi . l iudo'' le tinuoinlj. e*
lliiii'hre l!elaiii|M:;o.

•-“ X u ,  V o  n o  l i l i  
«lelias de ti.

• ii'tlo. fiel lo i i 'o  el luisiiiii Pluinn. Iiabl.i es 
l'i iailu .1 MI aimi euii .\/i.r en los iilln.s [le 
|f*src3 en ipie soIl , reiium rsp el Hombre Hi 
lanipnKii. IM p b.ihi.i darlo esl.i orden tic 
■ lile lio se movie'
lermiii.iilii liemiii
Khan por mi pis

^'In.linlenlc In isetiiriilo el tieiufio 
lu lo ,  había p.iilu i \/or qurdándose (lo.lo emi 
l'Iioon .1 las pinrl.is iK |,i eiudiid cou ios r a ­
li.dios.

I.n iioebe era sum imeiiti decs.-i. .\vaiuar por 
I lUre la iuiiyla \ los esearpaclos p i n  -bus m- 
b.ieia difietl \ iielmroso por rriCTTlenlos.

f— \7f1r. (eiilo, leis .iii..idf's eonipuneros. tu 
quiero pspimrros ,i pehyros esleriles. I„i eiii 
' a  esta Itidavia lejos, teiulanumes atpii .1 ih s- 
♦  .ilisar al alnii;o i|. isi.is rocas.

[11 Su lidelni,ni bai l I el 
era . x:r.i . .nlinaria. H.diia 

'  I ■ tpie tpieria m orir  tie-

preKiinlo e 

mmrii euandii vo\

■ n hasl.i IranseuiTitlo un tli 
•I'iies tpii-ria rslrrm in.ar  a 

II.I iirmo,
eslipu-

(áiuiidu el Hombre Heláiiipuj(o llrf(ó a In 
ozoteu, cii el interior d d  cilílieiu sinid un ru i­
do exlrniio, Indeílnible.

He de p roceder eoii aviso .si no quiero 
volver n ra e r  en las Karc-u* 'I f  d iablo —  
dijo  el joven.

iCn eualro  sullos recorrió  la a/iriea. Vió la 
piierleriüii del ilesván abierla  \ penetró por 
ella. Ilujó unos peliluúos.

^iis pies tropezarnii eiui al^o tpie ]>rodujo 
un leve ruido metálieo.

|KI tliseii! - miiniitiio el Huiiibre ilelúiii-
pa«‘ i.

rendióse al suelo > biiseo en las tinieblas 
In iir){oliu V la levantó.

A sus ojos apiireeió. en el rumio, la er^á.s 
lula, eii la tpie hacia  pocos niomeiilos, lenili- 
ilo en la Josa, esperaba la nmerle.

,Vo (iiitlu reprim ir  un KesI" ile sorpresa al 
Ver tpie en el ItiKar en que dejó a Ktian v a 
MIS eualro  seeiiaee.s no liabiit iiattie.

^llll más de eiiu'u en esta rii.sa iinir- 
imiró el joven- . Itien. Khan. Dejémoslo por 
otra ve/. Mi ¡nranieulo perinaiieee en pie. I.a 
l 'Iccha del Sueño le suiitlni en un sopor in

-Nuestros viajeros dc.scabulKaruu. fiodó arre­
gló los cubnllos que ató a un árbol.

I.uej(o en cen dió  ruef;o u cuyo  a lrededor se 
sentaron lodos.

(■ Olió sacó aljiio de comitla.
No habían enii>ezado tüilaviu u com er cuan ­

tío (ituió lanzó una exc lam ació n , al tiempo 
t|iic señalaba h a cia  la selva.

lAtención. al^uiea .se acerca!
Kn ercclfi, a la luz  inquieta de la.s llamas el 

Hombre RclúnipaKO vió la silueta de nn hom ­
bre avanzar.

jPop favor, socorro, estoy herido! —  ex­
clam ó una voz.

Y  ap are ció  un hom bre i|uc se tambaleaba al 
parecer.

1-il Hiimbrc Hclánipa2;o fue a so.stenerle so­
licito  y  sacando I.a cántara  de la  bolsa de uno 
lie los caballos le  d ió  de beber.

— (.Quién eres, le has e.straviado? le pre- 
t;uiitó el Ploinbre Ke1ámpaf(o.

-— Si, estoy  solo. Me he ca id o , sí quisiérais 
prr.starnip vuestro refujfio.

Nuestro refugio está al a lcance de lodos 
los mortales, buen nmi^o. A u ro ra  querida, 
liréstiile una manta y  dorm irá  bajo el cielo 
al lado de nosotros.

íil- noble joven no pudo ve r  por  efecto de la 
oscuridad com o aquel descon ocido  hacia  una 
lunera de salvaje alegría.

Dióselc la manta. Nuestros am igos se en- 
viilieron a su vez con la suya y  momentos 
despué.s tollos quedaban enm óviles y  s i len cio ­
sos.

El ritmo de las respiracion es profundas in­
dicaba, al cabo de cierto rato, que todos dor­
mían.

No podía decirse  asi por parte del d esco­
nocido.

De pronto levantó la cabeza.
— Duerraen —  raurmuró— . K h an  estará con ­

tento de mi. Esta vez  no se escapa.
Y  arra.strándose com o una cu lebra  acercóse 

¡d Hom bre Relám pago quitándole la espada.
Luego usando de la misma agilidad, se le- 

v.antó dirig iéndose hacia  el lugar en que es­
taban los caballos, a los cuales desató.

L.anzó una m irada recelosa hacia  los d u r­
mientes V com enzó a alejarse hacia  un tlesHia- 
ilcro próximo.

En aquel momentos Pintón levantó la c a­
beza V lanzó un ladrido.

(iodo se de-spertó.
— ¡Silencio, l ’ Iuton. es de noche y  hemos 

lie descansar...  ¡Ah! iqné v e o ! . . .  lo s 'c a b a l lo s  
se van con cl extranjero.. .  p o r  los dioses!

.Sin d e c ir  nada a sus com pañeros Godo se 
levantó dirigiéndose hacia  el lugar por  el que 
habia desaparecido el descon ocido al que pu­
do a lcan zar  apena.s acababa de doblar unos 
lieñascos.

; Detente exlruiijero! ¿Qué pretendes h a­
cer  con los eabnllos de nú am o?

Kl descon ocido sacó con m ovimiento rá 
liido una pistola de fuego y  encañonándola a 
(iodo le co n m in ó ::

— ¡Qiiielo: si das un grito te fulm ino! No 
te muevas.

Desarrolló un hi/i. \ h- arroii. :d ¡oven que 
quedó imuiivtli/Hiío \ i-n poder de aquel mi­
se' .¡ble.

\lii l a el M iidrás conmigo.
Y cogiéndole con fuerza h e m ilc . i  lo coloco 

eii !.i griü'.i de uno de ios caballos empren- 
li cniio r.iDid.imente la marcha.

\maueciji cuando cl Hombre Relámpago \ 
\tirora dcsiicrt:iroii.

• Dómlc eslá Pluloir.’ filé la primera 
i srtaniarión del ¡oven al 110 ve r  a sn lado a 
•■ II leal compañero.

¡> los raballosi , l lait desapareeido mies 
:ri V cab.’illos. ,\/or!

\qiij ha ocurrido  algo ¡el extranjero. 
la i" i ioeo  esili! ¡ l 'nn  cmbosrad.n. .-\urora! Esla- 
ni-'s emlioseados. No pneclc ser e.slo obra 'le 
mniie iiui.s míe de Khan. Tratem os de enenn- 
t' las Imellas de e.ste misenible.

Iba II emmiñar mi es|iada el Hombre Reláni 
cii.uido se (lió cuenta de que mi arma 

t’ -b ia  r|es"parecido.
N<' habían tenido tiem po de haecr ningún 

I "1, -I iri' m a n d o  overon de pronto cl ga­
li U u ili u'i 'aballo ,

;l I - de los ctballo'v v iir lvr!  exclamo 
'  ! >

I ! Hom l'ii  Relámpago m- precipitó  al 110 
lile bruto. <|uc, jadeante, s,- habla delciiidi- 
:■  su lado.

L o  prim ero que le llam ó la atención  fue un 
pergainino que el caballo  llevaba en una jun ­
tura de la silla.

Desdobló el pergam ino:
¡Kstá escrito con  sangre! —  exclam ó, pa 

lideciendo.
El documento decía:
'•Hombre Relám pago; tu fln se acerca. T e n ­

go y a  mis imestos estratégicos tomados en las 
sierras, el valle  y  la jungla. T us refugios es­
tán m inados por hom bres milis que acabarán 
contigo.. .  Este pergam ino está escr i lo  con .san- ' 
gre de tu más fiel servidor. Dentro de dos d i a s , 
confio  en poder redactar  im ú ltim o pergam ino 
a los dioses del infierno escrito con sangre 
tuya. Hasta pronto. —  Khan.

Etiandu hubo leído estas palabras, el Hom ­
bre Relám pago crisp ó  los puños. D ir ig ió  una 
m irada fulminante al infinito y  d irigiéndose 
b ac ía  P iulen, exclam ó:

P intón...  ayúdam e con tu  olfato, busca y  
dirígeme, jHem os de encontrar  a Khan!

El perro c lavó  su h o c ic o  al suelo y  aspirò 
diiranle unos segundos. De pronto levantó la 
cabeza v lanzó un ladrido hacia  la  dirección  
de donde acababa de llegar el caballo.

— ¡A caballo! oxelamó el I lo ia b rc  Re­
lámpago cogiendo a .Aurora v subiéndola a la 
grupa.

Luego salló  él a su vez \ partió  al galope 
Iirecedido de Pliiloii.

No lardaron  en encontrar las huellas de los 
caballos.

— Estamos sobre la  pista —  exclam ó el Hom 
bro Relámpago— . ¡Adelante!

De repen te-un a voz cono cida  sonó encima 
de ellos.

¡Dclciit,'  Hombre Relámpagu! .Ni un pa 
M) más. Tu iiiJiicr ha terminado.

Al levantar  lo sojos nuestro héroe, no pu­
llo reprim ir  un grito de rabia.

; Kl inisiTiiblc que auxil ié!  — exclamó.
K11 efecto, a h í  se encontraba el desconocido 

que se había llevado a (iiidó. Este estaba a 
p(ici,s pasos detrás de! miserable, a caballo, 
atado V amordazado.

Kl secuaz de Khan peruianeeia completa 
mentí' abstraído con cl Hombre Relámpago \ 
MI hermosa com pañera, olvidándose de (iodo.

Ksle al darse cuenta de ello  tuvo una idea 
colosal. El iiiiscrabíe esl.iba a! borde del m ar­
gen.

La.s manos de (lodo eslaliaii .'dadas, pero 
i!i asi sus piernas.

Para h acer  m over  el caballo no me Das- 
l.ira más qup una ligera indicación  ro n  los 
lalones —  jiensó.

V rápiilo aiirctó los ijares di su cabalga 
dura.

Esta ¡,ii i-eii ‘ com pren der i avanzando re- 
'Ueltamenlc li.icia et descon ocido que estaba 
di' espaldas le pegó un fuerte cabezazo.

- ¡ E h !  (•.Qiiii n me cmimja'.’ ¡Alto ...  basta qui- 
me Vos a caer! - -  grito  le\:iiiliindo los brazos 
V T>crdici;dü la fdslola.

Y si di'si'cñó siiiire el cuiiiiiio en el que 
islati..  i l  Hombre Ri‘la¡i-p.ii.'<i \ .\iirora.

if!ontinii.ira.i
Biblioteca Nacional de España
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DRAWM By
GRACE DRAYTON

E l  <>RAN d e t e c t iv e . SARG-ENTO TRIQUlTRAaUE ES ENCARCrADO 
DE RES.OLVER EL MISTERIO DE LOS PECES ROBADOS.

E l  c o i y p c i V D  j ESTE TkPo VA A 
F A S T l O ' A R N Í t S  

A TOPOS.'
f í ' - '

E l  SARGENTO TR iau iTR A O u e  r e ú n e  a t o d o s  l o s
PAR» INTERROG-ARI-ES- i V 05  iOIS
SlSEÑOP-i- PUES B IE N . CONTE5 t A P A \ 6
L a NOCHe QUE ROBAIRDN EAG C A R P A i C O R O N A D A S ?

- V '__
II. ¡ n a d a ? ÍNC» VEO n a d a *

Y 5iN Em b a r g o  a q u í  o e0 e w  de
H A B E R  h u e l l a s  D E L  UJkORON

T R IA U IT R A A U E  PDA MAS 
a u s . tUSCA NO S/E. n a d a  
A S S O L U T A M E N T E .

C l  D E T f C l WE  PREGUNTA A U{VA De TaT ^  
CARPASE ÉSTA LE RESPONDE-IA NOCHE 
DEL ROSO VI FLOTAR SOBRE PEL 
AGUA UNOS PELOS DE tOLORCANELA

HjÍ
T R l Q U l T f t A a U E  ORDENA I N M E D I A T A M E N T E  Q U E  
T O D O S  L O S  g a t o s  d e  c o l o r  c a n e l a  S E T R f S E N T E N

p a r a  O E C I R l E S  •* « E  S A f c l D O  a u E  l a  n o c h e  d e l  í lO 0 O  
U.M C r A T O C O L O l A  C A N E L A  S E  CAVO E N  L A  P E C E R A

eNClERRAlOS' VOY A JNTERROGAROS A t o d o s  POR 
S E P A R A D O .

'/

¿PORQUE A h o r a  q u e  g o z a m o s  ve
L A  V I D A  N O S  E N C I E R R A N  A R U í  ?
E N V £ ¿  D E  e n g o r d a r n o s  V a m o ¿  a

e n f l a q u e c e r . Y M O R I R A I

D'

■ Í.L
"Á

f
w

o  o  o  o

fA lE.VTRAS t r i q u i t r a q u e  CONTINUA SUS 
p e s q u i s a s , L O S G A t I T O S  s u f r e n  NOStW PROTP^TAS
•  Kinj( fn r u m  SyAdKur. 1« ,  O m c BfOaiH ri^hft ir* n t 4
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Las aven tu ras  de los Fratellini

r

— Mi’ hnbóis salvníio la vida —  exc lam ó  
Voudi’c k — . si lio hiibiísc is  oncomiido lo s  fue­
gos ni locado la cam pana ilc alarma, no hii  ̂
hii’sc podido encontraros y  me hubiera  per- 
díi lo en el ninr... Desde liov q s  aimienit) el sa*

imei'ta. su almn nenerosu sr rebelaba cuntía 
a«|iiel crim inal n|iasíoiiaimcnlo ilr los tripulan 
les, mas de pronto vio  ipie ima en en la  se lu  
lanceaba al exterior  a través del venlaiiillu, 
Itdpido como una fleelia corr ió  lincia él. a lm o  
lo V pasando sii cuerpo por ii([iiel atinrrosc 
a la cuerda  suliieiido en pocos settiiiidos ni 
pílenle, del ipie los deinus marineros se lin 
luán retirado.

Hn iioens iiiiniitos itrepiiro los faros \ los 
eucem iió. Illeso plisóse a locar  con fuerza In 
campana.

l ’ ii sesuiido de 'pucs,  los marineros estiipe 
furtos, estaban en el puente, lanzando Iremen- 
d.-is invectivas contra Mills,

¡Matadme si queréis! |iero no voy a solini 
esta eiierda, hasta que me ipiede una Rota de 
saiiRre en las venas! ri'íIó Mills con inda la 
fuerza de sus ]uilim<ncs.

I.os marineros quedáronse unos segundos 
sin saber qué partido lomar, .míe la enérgica 
.letítud del miicli.ieho.

Dejadlo eselam ó al fin .M.ardisson 
,(,)iiien salle si este c h ico  nos salva a todos, 
eiiandu menos ile léner que arrepciiliriios pii 
ra siempre de una mula aeelún.

V los nurínero.s. siloiiciusos dejurun qur 
Mills continuase tocando la campanu de alar­
ma. .

Media iioru después Voudeck co a  sus do> 
eumpañeros saltaban a bordo de la Saviota.

mete de la Gaviota, pero un sru m etc  con lodos 
los honores...

Y Mills arrojándose en los brazos de Vou- 
d eck  sollozaba de a legría , .m ien tras  que por  
la.s mejillas de V o u d e ck  co rr ía n  dos s i len cio ­
sas lágrimas y  de las gargantas  de los mari 
ñeros salían tres estentóreos burras.

De.sde aquel din entro V o u d e c k  y  sus k i -  
ptiliinies reinó una estre ch a  amistad.

Y al tocar  en el p r im e r  puerto. Voudeck 
desem barcó a D oric  y  Nom e, sustituyéndolos 
por otros dos tripulantes. '

Voudeck había r e c o n o c id o  al fin que la 
amistad y  asiduidad que aquellOK d o s  hombres 
le demoslraban, no era sino u n  a cieate  a su 
mal carácter...

Y Mills fué festejado p o r  haberlos  salvado 
a todos; ¡il capitán, de extra v iarse  y  a los ma­
rineros de cometer una mala a cc ió n  en un 
momento de ob cecac ión , al v e r  envuelta la 
Gavióla  por la terrible niebla de la Muerte,

FIN

lacio rn un veiiil ic liieo por ciento...  ¡.\h! \ 
procuraré sor más hiimuuo con todos...

Los marineros quedáronse confiin<iidos sin 
saliiT que conleslar.

Pero M.nrdisson adelantó.se y  e x p lic ó  deta 
lladamenle lo ocurrido  a l iofdo tcrmiiianilo 
MI relato con e.stas •palabr.as:

--.\horn que lo sabéis lodo, obrad como os 
liarcícn \ haced con nosotros lo  que queráis.

Tran scurrieron  unos .segundos de un silen- 
c i*  se in i ic m l; en el áiiiiuo de V oudeck  se tra- 
tiabii terrible batalla, m irando de un lado a 
otro.

De pi'uuto a! ver iil pequaño Mills apoyado 
cuntra el palo mayor, exclam ó:

— Se h.srá la que s e  es he diabo. . v  tu. 
Mills, vea  a mis brazas. d»«d« b o y  saráz «t | n i

3 Recortad este Cupón y  conser-
C U P O N  g vadlo. A l  llegar al núm. 10 se

S obsequiará a todos los lectores
N U M . S que los hoyan coleccionado y

c que los presenten a esta Adin!-
/ I  o nistraeión: Unión, 21, con un

g espléndido juguete recortable
s que será vuestra ddida.

COM PRAD T O D A S  L A S  S E M A N A S  E S ­
T E  G R A N  S E M A N A R IO  - PR ECIO  10 Cts.
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JAS Miravi LL0JA5 /\ventur̂

oHMttYÄPWIi-afluNDoWlLllAM UVaRBE.FAGS.̂  ’‘'U
Ü t i p i U l í U  WlvUYPU^t**¿v*V<<J 
C uA A ^ V b O  , <v\. (Ol. ( f̂U4M Á 4>iA- 
Hp¿A/VC«tMC 
v < t * 0k_ Í M ,  '

^  EH AFAIGÜS/ SOITAR 
'¿ V E U  /Aä N Ü B R ‘0  
PAD RE HATfRMiNAOO 
D C  R A D J A A

¿ Q U E R E I S  DECIR d U E E S T D  
NO H A C a  O A * Ü  ?  S O  C R E O  
Q U E E S A A U V  P E L l & R O S ü '

vo NO Glv)ls^&R^ esrAk
DELANTE  CUAWOi) OlSpARSIi

JOHNNV E í t A e x a m i n a n d o  Ct- 
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